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SUPLEMENTO

Cádiz de setiembre de 18^@.

REMITIDO.
^^^iempo há que la calumnia mé 

persigue con el mas atroz empeño; pero 
tranquilo en mi testimonio interior, he 
despreciado sus tiros, intimamente per­
suadido de que todo hombre pensador 
conoce el origen de este mal, qué alcan­
za á todos los que como yo pueden glo­
riarse con el nombre de patriota puro, he 
vivido pacífico, y seguido la marcha que 
mé propuse desde mis primeros años.

tengo la satisfacion de poder presen­
tar antecedentes honrosos, no para ha­
cer mérito dé ellos; pues siempre he te­
nido por un deber servir á la patria hasta 
perder la vida ; sí para fijar la opinión de 
aÍ<TÚnos Sobre la inia política y destrozar 
h mala fe de mis inicuos calumniadores. 
Mas tiempo habría continuado en mi si­
lencio sin las persuasiones de mis ami­
gos y el decoro debido ál cuerpo consti­
tucional á que tengo la honra de pertene­
cer voluntariamente: estos estímulos Ven­
cieron mi repugnancia de hablar al pú- 
Mico, á quien presento los hechos de mi 
vida patriótica.

Cumplí la corta edad de diez y seis 
años defendiendo voluntariamente con las 
armas la independencia nacional. En la 
época constitucional de 1820 tuve oca­
sión de prestar servicios de la mayor uti­
lidad, señaladamente durante el sitio de 
bs franceses á la Isla Gaditana,' traba­
jando con la mayor actividad y esponien- 
do mi vida muchas veces para entablar 
comunicaciones puntuales y exactas con 
varios puntos, en las cuales se espusieron 
por mí varios amigos patriotas. Los se­
ñores don Bartolomé Gutiérrez de Acuña, 
aoy en Madrid, don José de Micolta, en 
la aduana de Cádiz , don Juan Pizarro, 
cesat^e, don Gil Sánchez de Ceballos, 
don Juan Parra, de Chiclana, y otros 
muchos patriotas de caráctet', conocen 
a Ostensión de mis sacrificios personales 
y pecuniai-ios de aquella fecha; pues gas- 

sin ser gravoso 
nacional. Cohclui- 

taba í-' Medina, donde coñ­
udo ; pero fúí dester-'^dode alh por doirJuaá José Tercero

eri agosto de 1824, sospechoso de que ¡frecuentaba la casa con igUa! franqueza, 
tuviese parte en los desgraciados aconte- don Manuel Barleta y otras muchas per- 
cimieníos de Tarifa: fui confinado en sonas saben y les consta que el difunto Ti- 
Vejer, de donde no se me permitió salir 'f ado me conoció y trató siempre en la se­
para ninguna otra parte. A pesar de la gúridadde mis principios libres y hiertes. 
continua éspiacíon, seguí miscorrespon-iSía libre; seguí mié antiguas correspon­
dencias patrióticas , especialmente con el dencias , y á pesar de las precauciones 
libre Micolta, La interceptación de una íomadasaí efecto , no pudo dejar de ser 
carta para éste, en que le hablaba de las sospechosa mi conducta á las autoridades 
ocurrencias de Algeciras en él diadelCór- de policía : Malvar desde el Puerto mán- 
pusdel827, me produjo dos causas. Pude dó prender al cocinero de! vapor, y re­
escapar a! tiempo de ser preso , y vivir! Conocer lá correspohdenCia que traía: es- 
entre unas peñas sufriendo mil padeci- ta era una carta pai a mí; el celebre co­
mientes por espacio de muchos dias. En misario Pareja me condujo como preso 
este fatal estado lograron mis amigos de á la presencia del gobernador, donde que- 
Vejer proporcionarme pasage para Gi- 
braltar, ai mismo tiempo que )ni herma­
no político don José María Cordero me 
oñecia en su casa un asilo seguro: Lo 
acepté ; llegué á Cádiz, y la causa que se 
seguía ante Malvar, gefe de policía, fue 
cortada y aun rotos los antecedentes por 
el escribano don Ramón Mai'ía Pardillo, 
para quien mi gratitud no tiene límites. 
No tuvo tan buena suerte la que sé siguió 
en Vejer: el alcalde mayor don Diego de 
Sevilla me sentenció ásg¿síwios(/epre- 

cu y la sala del crimen de
la audiencia del territorio confirmó la 
sentencia. Sufrí muchos meses de oculta­
ción hasta la llegada de! indulto por el 
casamiento de la actual Reina; y á pesar 
de la Oposición de! alcaide Sevilla, el fa­
vor y las recomendaciones de don José 
María Tirado, alcalde mayor entonces de 
esta ciudad, por relaciones de amigos, mé 
lo hicieron aplicable en Sevilla, libran- 
dome de tan larga condena. Todo consta 
original en la escribanía de don Juan de 
Miguel y ViHanueva,á quien debí infi­
nitas atenciones y tan patrióticas que ni 
un solo maravedí se me originó de gasto. 
Los favores que debía á Tirado, y las re­
laciones postetiorés por causa de mi co­
locación en la dirección de la empresa del 
arbitrio sobre vinos &.c. de que era ase­
sor, produjo una verdadera amistad ha­
cia él y familia; muy señaladamente con 
sus hijos don Francisco y don Juan de la 
Cruz, por la identí(!ad de nuestras ideas 
exaltadas. Estos y todos suá hermanos, 
el patriota don Antonio Montoya que

dérdetenido. Acudió por ifamamiento el 
seño)'asesor, y me sa!údó diciendo:— 
^Asnígo rnio , para estos negocios no co­
nozco á nadie: !o mismo baria con tnis 
i)!jos.^^—E! escribano don José María No- 
b!e fbrmátizó ei espediente ; se abrió la 
carta, que contenia varias para perso))as 
conocidas,y todo unido pasó al señr)r 
Malvar. Afortunadamente esta carta so­
lo trataba del precio de borricos, azadas 
y otras herramientas por encargo de don 
Mariano Leíbrd ; pero él bien intencio­
nado Pacheco, secretarió entonces de! 
gobierno, sostuvo con mucho calor que 
los borricos y herramientas eran hombres 
y armas para el movimiento que ya se 
esperaba, pues este acóntecimiénto fué 
pocos dias antes de la muerte dé Hier­
ro. Lejos de intimidarme lo ocurrido con­
tinué mis trabajos con mas actividad y 
energía. Fui llamado á la Isla por Micol- 
ta, héroe del año 1831, para acordar 
ciertos puntos sobre el movimiento. Es­
talló ; se paralizó; tuvo contrario efecto, 
y precisados á huir Micolta y el capi­
tán don Luis Marti no tuvieron otro au­
xilio que mi casa y la del liberal cuanto 
desgraciado don Rafael Hidalgo. A pe­
sar de Quésada,Diaz del Castillo, Re­
yes y de toda la ominosa policía, perma­
necieron ocultos en ellas, con inminente 
riesgo de nuestras vidas y las de nuestras 
faniilias ; aumentando el mió la casuali­
dad de vivir en el único cuerpo alto de la 
qué habitó úh geié de realistas harto co­
nocido pO)' la oprnion. En esta peligrosa 
posición péfmanécimos algunos dias, has­



ta ¡a.^ 6n fSjé p^'ce^^o avMturar variaa ' 
teníativas para salvarios,po!tténdo!oscn 
puerto seguro;para tocuaí, vencidos ios 
Mayores obstácuios y reunidos entre tres : 
amigoM mas de 4.500 reates veitou que 
imporh) ia cspedicion, hicimos Hidaígo 
y yo et último atentado patriótico, sacáu- 
doios ú nuestros lados por la puerta del 
Mar el dia de Corpus, y variándolos de 
tres barcos hasta conducirlos fuera de 
San-Sebastian, donde los esperaba e! 
ajustado para Gibraltar. En el mis- 
!no buque salvó su vida el señor de 
Castelami, por nuestra mediación. Des­
de este momento, hasta el mes de ju­
nio del año de 33, en que marché a Ma­
drid en comisión de mi destino, podrán 
hablar de mis ideas y conducta patrióti­
ca los señores don Mariano Leñírd, don 
Pedro de Bedoya, don Juan de Mier y 
Tcran, don Juan José Igareda, don Ma- 
tiuel Rodríguez Venegas y otros ausentes, 
que por razón de corporación se halla­
ban en todos los pormenores , y me hon­
raban con su mas estrecha coníianza. Mis 
relaciones-en aquella capital con los pa­
triotas mas decididos, me hicieron cono 
cer al nunca bien celebrado por sus bri­
llantes servicios patrióticos don EuTenio 
de Aviraneta, de quien merecí y conser- 
vo una intima amistad y conñanza. Vuel­
to á Cádiz ocurrió el movimiento del año 
anterior, y mis trabajos por la Constitu­
ción nie hicieron sentir el aguijón de la 
maledicencia ; pero satisfecho de mi ci- 
vismo, miré con el mayor desprecio los

miserables medios de que se 'valen los] ve de la de Santo-Domingo 
agentes de mandarines desmoralízadosSconveniamiidaá aquel rmntoT^^^ ^^ 
para desacreditar á Iqg que han jurado Itamente me presenté al señor 
ser libMs á toda costa.'En esta última quien se sirvió oirme conbond 
époc^^ñ'déstroglorioso alzamiento,ha tilavisitaalsiguientedia vtn\^ ? ^'^pe- 
sticew^ lo mismo por igual causa ; no facion de que me dijese esta 
hanj^iitido ningún medio de los que les que había rectiñeado la malanítido ningún medio de los que les 
ha ^gerido su refinada maldad, para de­
sacreditar mi firme opinión. Por último, 
se me ha marcado como uno de los albo­
rotadores en la noche del 21 de agosto: 
esto es ya demasiado, y nada diré para 
sincerarme : hablen por mi, siendo , co­
mo creo, amantes de la justicia, los se­
ñores don Félix García, alcalde tercero, 
don José de Sola, don Blas Batanero, don 
José María López de Pedrajas, don Cris* 
tóbal Soler, don Tiburcio Campe ; y últi­
mamente los patriotas don Diego Zara­
goza y el capitán don José Pons no se 
apartaron de mis lados desde temprano, 
hasta la separación del inmenso gentío. 
Parece que la saña de mis incógnitos de- 
tractores estaría ya satisfecha: no señor. 
Tocaron el último regorte para asegurar 
mi derrota, envolviéndome en la miseria. 
Trabajo costará creer que existen hom­
bres tan inicuos; pero no por eso es me­
nos cierto. En estos últimos días he sido 
denunciado al señor intendente, como 
geíe superior político interino, por escri­
to y de palabra, como agente del movi­
miento de los carabineros; diciendo su 
señoría, que carecía de otros anteceden­
tes, al gefe de la comisión de bibliotecas, 

i de que soy auxiliar, me recogiese la Ha-

cortaa
J pa-

que había reetíHcado )a mata onininn 
te habían hecho concebir respecto 
y que convencido de todo me ofrecí ' 
protección Esto, hechos , que dan ía 
ventajosa idea de una autoridad iul,"' 
equdativa y digna de! aprecio de S. 
ios hombres servirán también de coi^a 
sion a los infames detractores de hrí, ;' 
mon mas intachable. Basten estas cc 
líneas por testimonio de mi gratitud 
ra con el señor intendente.

Estos hechos tan plenamente iustiñea. 
dos. acreditan la rectitud de mis prini 
píos en todas épocas. ¡Calumniadores v . 

, ks! ¡almas bajas! presentaos ante un trh 
.. bunal a hacerme las cargos con que nro 

curáis denigróme. No temo cualquiera 
r. aclaración: al contrario la deseo, 

aun me queda que decir y mucha^ peí' 
sonas que citar, inalterable os esnero- 
aceptad el dcsaño si os creéis con medioá 
para desacreditar mis servicios 
sainos, mis padecimientos, y mis deseo, 
vehementes de ver destruidos á la nar 
antes que á la facción carlista, á los sé' 
res degradados que con tan infames tral 
IMS causan mas daño en el campo de lo, 
libres que los mismos facciosos. Cádiz v 
setiembre 11 de 1836.

LUIS GONZAGA ROQUES.
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